Eternamente ocupados en servir

¿Qué quejas tienes? ¿Qué estás haciendo para mejorar la situación? 

Siempre que somos infelices, es una señal de que necesitamos HACER algo para cambiar.  El sentimiento de estar irritados y desagradados es un impulso lleno de gracia para hacer cambios utilizando los regalos, entrenamiento y los conocimientos que Dios nos ha dado.  No se supone que nos debe poner de malhumor; más bien, se supone que debe motivarnos a levantarnos de nuestros perezosos asientos y HACER lo que podamos, con la ayuda de Dios, siguiendo su guía, siempre alertas a su tiempo. 

El cambio comienza señalando la responsabilidad hacia nosotros mismos. ¿Somos infelices con los demás? Nosotros no los podemos cambiar, pero podemos mejorar algo en nuestras propias vidas para aliviar la miseria. ¿Estamos diciendo no a lo que podemos hacer para conseguir que nuestras necesidades sean cumplidas?  ¿Somos lo suficientemente humildes para cambiarnos a nosotros mismos cuando deseamos que los demás cambien? 

En la primera lectura del Evangelio, Jesús nos advierte acerca de la infidelidad de los que dicen ser cristianos mas sin embargo no toman en cuenta la voluntad del Señor.  Cuándo nosotros sabemos lo qué se necesita hacer para el reino de Dios y tenemos la capacidad de hacer algo al respecto, pero no hacemos nada, esto es un pecado grave de apatía compuesta por la desobediencia. 

A veces somos ignorantes de lo qué se necesita hacer o de cómo hacerlo.  Como dijo Jesús, somos sólo responsables de lo que comprendemos.  Es por esto que a una persona que rompe una ley de la Iglesia sin entenderla se le debe dar paciencia y tiempo, junto con evangelización y educación — por los que si comprenden. 

¡Pobres de nosotros si vemos una necesidad y comprendemos su importancia y tenemos la capacidad de solucionarla pero fallamos en tomar medidas!  Jesús quiere encontrarnos OCUPADOS sirviendo al reino de Dios en la hora de nuestra muerte y en nuestra vida diaria: en nuestros lugares de trabajo seculares y otras posiciones en el mundo, no solamente en la iglesia. 

El documento del Apostolado del Laicado, del Concilio Vaticano II y muchos otros documentos de la Iglesia nos recuerdan que todos somos llamados y tocados por Dios para "renovar el orden temporal".  Nosotros, somos requeridos y debemos restaurar el mundo temporal a la condición que Dios desea para ello; que sea un reflejo del cielo eterno. 

La sociedad nos dice que nuestro objetivo para envejecer es el vivir más tiempo y disfrutar de muchos años tranquilos de jubilación, con tiempo de sobra para divertirnos y atendernos a nosotros mismos.  Pero Jesús no dijo, "Bendito es el sirviente quien su Maestro lo encuentra ocupado cuando él vuelva, a menos que él se haya jubilado".  Siempre hay una manera de servir a Dios, incluso si nuestros cuerpos llegan a estar totalmente incapacitados.  La servidumbre cristiana es el estilo de vida más posible, porque tiene resultados eternos. ¿Por qué querríamos renunciar a esto para hacer crucigramas y ver la televisión todo el día? 
Dios te ha dotado con los medios para servirlo. ¡Tú PUEDES hacer al mundo un mejor lugar — y él te está llamando! Y con las crisis crecientes de nuestro mundo hoy, tú servicio es aun más necesario. 
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"Una hora de visita al SANTISIMO a la semana nos da la gracia de vivir 168 horas felizmente"   

 

(solo 1/168 parte del tiempo semanal)

 

Matemáticas para el Alma.

 

 "Si queremos evangelizar al mundo, cada uno de nosotros debe empezar por tratar de convertirse en santo." 
 

~ Arzobispo John Patrick Foley
